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Malastre

Y luego qué mierda
que las ronchas:
—escrofularia—
escrófulas inciertas de mi mal (si yo te hubiera dicho: 

no me dejes)
y si la muerte pisa mi huerto, pienso, escrófulas 

insondables: 
muerte y mortaja.

Muerte por escrofularia:
foliculitis est,
desapariciones,
lipovidona yodada
exámenes virales: fluidos, torrentes del deseo
análisis: descartes de la muerte,
por la boca, el pez
dicloxicilina (mi propio corazón se ríe, la piel se escama)
batallas de los adentros hacia fuera, el órgano más 

grande dicen
luego que siente:
imágenes recurrentes del ardor (aquella negra noche)
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por eso fue que me viste tan tranquila
y escrofularia a mares donde no la vieras tú:
nada nada:
todo fue un invento del corazón que ríe y medicina.



EL TEMA DE LAS 
RONCHAS
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Compromisos

Había una vez un país. Ésta es la 
hora más triste del día, el día más triste 
del mes: abrir huecos, golpear hue-
cos, tirar muros, rehacer historia: 
una historia otra historia de otro 
país, otro lugar: los que vinieron, 
los que pasaron a la fiesta, los que 
estuvieron y algo se nos rompió por 
la mañana, algo se nos rompió… 
Había una vez un país, queríamos 
que hubiera alguna vez otro país 
que no hubo que habría habido 
un país que hubiera o hubiese: que 
algo como una ausencia, un motivo, 
un parpadeo: las máquinas que se 
llevaban espacios: el reino aventura 
de las elucubraciones y el horror: 
máquinas para derruir: máquinas 
para desmantelar, devastar, aquí 
se rompió una taza: y era o pare-
cía la casa de la abuela: ahí había 
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una casa y el reino aventura de las 
elucubraciones: Cornelio dijimos 
así como si nada y los golpes, había 
una vez en el reino aventura de los 
cerezos y una herida: una factura. 
Aquí había una piola y un órgano: 
nudos ciegos en el reino: la aventura 
por las orillas y le renuncia, nos 
acordamos: Cornelio, había una 
vez, era una historia de cosas que 
se rompen: el mes más terrible del año, 
de todos los años y no sé qué hacer era la 
ciudad herida y el ambiente como 
de que algo se nos iba a romper y 
se rompió. Era un simple asunto de 
sintaxis en el reino aventura de las 
elucubraciones.
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El tema del autómata

El tema del autómata sobre el bosque. Un 
bosque, la humedad del bosque y el autó-
mata, la máquina que se mueve por sí sola 
o eso parece. El tema del horror sobre la 
mesa, sobre el árbol: las cabezas parlan-
tes, las cabezas que dicen, parlan: entre la 
mecánica y la magia hablaban, aconseja-
ban a sus dueños o predecían el futuro. El 
tema de disposición mecánica: cabezas que 
dicen, patos que defecan: el autómata y la 
humedad: lo que te aguarda. La leyenda 
y el mito han influido mucho en este tipo 
de mecanismos, lo que te aguarda: aire 
y horror y repeticiones, figúrate que un 
trozo de algo puede producir músicas y 
melodías: el tema de la reproducción, la 
humedad y el bosque: antiguos cuentos 
árabes, el miedo ancestral, el animismo: 
las máquinas que reproducen, máquinas 
que toman tu lugar y parpadean. El tema 
del autómata sobre el bosque: había una 
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vez una cabeza con forma de hombre, 
hecha de latón y te responde tu futuro: 
sobre el bosque y la humedad, los fines y 
las catástrofes: predecía las enfermedades 
y los enterramientos, así decía la de Roger 
Bacon y luego, el tema del autómata otra 
vuelta: la de Alberto Magno con forma de 
mujer, la de Valentín Merbitz que decían 
que hablaba varios idiomas, el bosque y la 
ciencia y las elucubraciones: la cabeza par-
lante del Papa Silvestre II que respondía 
aleatoriamente “sí” o “no” a las pregun-
tas que se le hacían: catástrofes y desapa-
riciones: el tema la figura de la santa que 
hablaba Kircher: melodías y la humedad 
del bosque, fuelles y Misurgia Universalis: el 
detalle de la creación de figuras que pue-
den mover los ojos, los labios y la lengua: 
predecir las catástofres y las enfermeda-
des. Bases documentales con el tema del 
autómata, Kratzenstein que con un sis-
tema de tubos de órgano podía reprodu-
cir las vocales: te diré alegres melodías en 
el bosque: el tema de las catástrofes. Wol-
frang von Kempelen abunda en la fabrica-
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ción y manipulación de máquinas: fuelles 
y frases breves modular las melodías en el 
bosque: órganos, pianolas: autómatas de 
la elucubración. Parejas de autómatas que 
se responden melodías de la desaparición 
del animismo de los ocultamientos: cabe-
zas parlantes en el bosque anuncian.

Las catástrofes y las enferme-
dades que caen sobre tu pueblo: 
Joseph Faber en el siglo XIX ideó 
la versión más perfecta de estas 
máquinas: Euphonia, que se uti-
lizaba como el órgano de una 
iglesia y que podía desde recitar 
el alfabeto hasta responder pre-
guntas, susurrar o reír. Luego las 
colocaron en un bosque, luego 
repitieron melodías y predijeron 
las catástrofes y las enfermeda-
des.
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Imagina

Rápido y furioso, qué buen nom-
bre que puso el director de la ofi-
cina de alcohol, tabaco, armas de 
fuego y explosivos: en el 2006 le 
llamaron receptor abierto tras-
piés y puntapiés y malos juicios: 
armas que se hicieron ojos de 
hormiga; así, nadie supo a dónde 
pararon, corrieron de mano en 
mano como moneda: américa 
para los americanos, ya tú sabes, 
¡eh! La oficina de tabaco, alcohol 
y explosivos te organiza fiestas a 
domicilio en el cumplimiento de 
nuestro destino manifiesto dicen: 
extendernos por todo el conti-
nente que nos ha sido asignado 
por la providencia para desarro-
llar el gran experimento de liber-
tad y autogobierno, uuo uo, autos, 
moda y rockandroll. Siete mil seis-
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cientas páginas de investigación: 
dejar que las armas caminen, bai-
len, se muevan como Juan por su 
casa, que lleguen a su destino. You 
may say I’m a dreamer, but I’m not the 
only one. Al menos dos mil armas 
de manera ilegal se dejaron 
correr, ya tú sabes, ¡eh! I hope some-
day you’ll join us ya tú sabes, ¡eh! Uuu 
oo uo autos, moda y rockandroll. Si un 
país americano bajo la influencia 
de US, amenaza o pone en peli-
gro los derechos y propiedades de 
empresas o ciudadanos de US, el 
gobierno de US está obligado a 
intervenir en los asuntos internos 
del país desquiciado para orde-
narlo, restableciendo los derechos 
y el patrimonio: carta blanca 
para la ciudadanía y las empre-
sas ya tú sabes, ¡eh! De la oficina de 
tequila, tabaco y ron, barra libre, 
yerba y orquesta, uuu o uo... moda 
y rock and roll. Para que las drogas 
no lleguen a tus hijos, ya tú sabes, 
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¡eh! Imagine there’s no contries, nos 
da gusto pensar en la extensión 
y el poder que esta república ten-
drá en el futuro, porque con su 
crecimiento se incrementará la 
felicidad y la libertad ¿qué tiene 
que ver este pinche país misera-
ble e ineficiente con su supersti-
ción, su parodia de la libertad, su 
tiranía real de los pocos sobre los 
muchos?, ¿qué tiene que ver con 
la gran misión de poblar el nuevo 
mundo con una raza noble? Like 
us, like Walt Whitman y el otro 
Walt: Disney. Esconder silencio-
samente bajo la alfombra este 
asunto, ya tú sabes, ¡eh! It isn’t hard 
to do nothing to kill or die for and no 
religion too: ya tú sabes: la última 
y mejor esperanza sobre la faz de 
la tierra: ¡autos, moda y rockandroll! 
Ya tú sabes que nos preocupa-
mos por ti, por lo que te metes, 
por con quién coges, las maneras: 
te entregamos los manuales. Nos 
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preocupamos por tu felicidad 
infinita, para que tengas la opor-
tunidad de ser libre en un mundo 
like us, donde no hay conflictos 
porque sólo consumimos produc-
tos reglamentados; los prohibi-
dos son el mango, el plátano y la 
caña. Seríamos capaces de matar 
con tal de que no los consumie-
ras, ya tú sabes, ¡eh! Lo hacemos 
por ti y por tu bien. De la oficina 
de alcohol, azúcares, carbohi-
dratos y explosivos te asegura-
mos que somos capaces de matar 
por tu seguridad: Imagine all, like 
us. Para que disfrutes de la liber-
tad autos, moda y rock and roll, para 
que disfrutes de la chispa de vida, 
por eso echamos monedas al aire 
acerca de nuestras prohibiciones 
a tus consumos, para que disfru-
tes y seas feliz like us.
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La ópera de los tres centavos

Esta llamada es para usted, para recor-
darle su deuda, para recodarle que usted 
avaló una inconsistencia: burbujas lo lla-
mamos, hipotecas y créditos a los consu-
mos: usted se endrogó o vio con buenos 
ojos que otros se endrogaran o sólo se hizo 
como que la virgen le hablaba mientras el 
despilfarro, eso decimos misericordiosa-
mente. Rectifique su historial crediticio 
para que lo veamos de nuevo con bue-
nos ojos, ojos misericordiosos y amantes 
y le mostremos el buen camino. Ahora lo 
vemos sombrío. Esta llamada es porque 
alguien nos habló de usted, pero nosotros 
lo vemos, tenemos claro que usted es un 
ser visible, lo llamamos sujeto de crédito o 
descrédito en esta ficción que llamaremos 
la ópera de los centavos. Esta llamada es 
para que vea que su vida es nuestra vida, 
que usted eligió firmar en un pacto donde 
usted le da el valor a las cosas que noso-
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tros decimos que valen: pacto ficcional, 
entre el lector, el autor y los personajes, así 
lo veremos con buenos ojos, para que vea 
que lo vemos como queremos y lo quere-
mos tanto. Lo sabemos todo de la gran 
ficción que armamos juntos donde lector 
y personaje firman al autor y son autores 
y ven con muchos ojos: todo mundo sabe 
de lo mucho que nosotros sabemos de 
todos porque usted decidió ser un sujeto 
de crédito y creernos esas cosas del valor 
y la fidelidad: usted firmó y nos abrió 
las puertas de su casa, de todas mane-
ras nosotros diseñamos las puertas y las 
cerraduras; antes de las firmas nosotros le 
abrimos la puerta al mundo de la ficción, 
convención dramática donde le decimos 
cómo debe de sentirse y sentarse donde 
valoramos lo que para usted es impor-
tante y le damos un plus: la visión y la 
misión y la fidelidad la credibilidad. Así 
lo vemos misericordiosamente amoro-
samente, ¡No estamos aquí nosotros que 
somos vuestros corporativos! ¡Bienaven-
turados los deudores porque de ellos será 
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nuestro reino! Los ojos buenos o malos 
dependen del compromiso amoroso con 
nuestra ficción. Esta llamada es para 
recordarle sus obligaciones con esta gran 
ficción y recordarle que lo sabemos todo: 
recordarle su pasión dramática, el con-
flicto que provocan los buenos y los malos 
ojos. Esta llamada es para que sepa que 
nosotros lo sabemos, ¿usted sabe algo? Le 
recordamos que sus datos están en nues-
tras manos y que nos place ponerlos a la 
vista de todos: le recordamos que usted 
nos dio su firma con su poder y por su 
propio pie y que de eso penden nuestros 
ojos. Le recordamos con los ojos lloro-
sos con la voz más tembleque y efectiva, 
la voz de carraspera; la voz, esa voz que 
podríamos llamar del tiranuelo que tene-
mos, que usted no puede hacer nada ni 
criticar los procedimientos ni decir nada 
ni a favor ni en contra de nuestra insti-
tución, nuestra misericordiosa institu-
ción lo ama, porque en nuestra ficción 
usted tiene los pies y todos quedamos de 
acuerdo, aquí convenimos. Le recorda-
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mos que aquí no criticamos nada, aquí 
queremos que usted sepa que no preten-
demos hacerle daño hasta que se demues-
tre lo contrario, aquí la ficción está a la 
vista de todos, no responda, sólo vea y le 
mostraremos el camino. Y recuerde que 
los procedimientos nunca se cuestionan 
porque eso significaría dos cosas, la pri-
mera o que nosotros, los que determina-
mos los procesos así como la ficción en 
que convenimos todos: son muy tontos o 
que los procedimientos que determina-
mos, lo son: y en nuestra infinita miseri-
cordia, eso es imposible. Esto nomás es 
para que lo sepa. Camine por la derecha, 
váyase por la derecha, la sombrita, que no 
está viendo nuestra infinita misericordia.
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Love is love and fear is fear 
everything else is every thing else

Te amo. Te duele y me duele pero te amo. 
Dime si me quieres como yo te adoro. Con amor 
nos atamos al mundo bailamos sobre el 
hielo caminamos y dormimos sobre vidrios 
rotos. Si de mí te acuerdas como yo de ti. Tene-
mos herramientas: clavos, tijeras, marti-
llos, pinzas, remaches, tenemos el horror 
de las herramientas para construir y para 
destruir. Tenemos te amos para repartir a 
todo el mundo que mire nuestro espectá-
culo. Tenemos un te amo que se clava en 
las comisuras de los labios y te hace son-
reír de vez en cuando. Tenemos el te amo 
más allá del horror, te amo en el horror que 
construimos juntos con herramientas para 
el amor: cadenas, pijas, cuchillos, afilade-
ros, lijas, devastadoras: máquinas de afei-
tar, tenemos molcajetes y palas de madera, 
estiletes y fragancias. Tenemos herramien-
tas para componer un amor a la medida de 
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nuestro deseo. Marcas para que nunca me 
olvides, cicatrices para que me tengas en tu 
pensamiento, ¿te duele? Es una forma de 
amar, amar y doler, amor y dolor, quien te 
quiere te hará llorar, el amor se nos hace bolas, 
yo te amo: eso dije que te amo, que con 
mi sangre escribo y puedo escribir los ver-
sos más aguzados este día: Muñequita linda 
de cabellos de oro y ni para mí ni para el dia-
blo. De dientes de perla… te amo te amo y la 
verdad es que quiero que estemos juntos 
eslabón por eslabón ¿sabes? Unidos como 
cadenas, el amor es una canción, sofistica-
mos el lenguaje, la lengua se aguza es una 
herramienta más para que no me olvides: 
la verdad es que yo nunca he creído en ti, 
la verdad es que yo no quería que estuvie-
ras aquí, la verdad es que todo es una con-
vención donde te amo con las herramien-
tas que tengo a mi alcance: un martillo, un 
cincel, un escalpelo, para que me lleves en 
la piel: como fuerzas atroces que se unen. 
Bailemos un baile que dure para siempre, 
donde seamos tú y yo y nuestro amor y 
nuestras herramientas, te amo, te amo, te 
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bombardeo con te amos: te golpeo con te 
amos, te giro con te amos, te atornillo, te 
desatornillo, te atoro, te engullo, te absorbo 
con te amos. El amor yo lo llevaba en las 
orejas en los oídos en los ojos en las manos. 
Yo no puedo vivir ni contigo ni sin ti, muñe-
quita linda, dime si me quieres como yo te adoro. Sí, 
te quiero mucho,
mucho, mucho, mucho,
tanto como entonces,
siempre: hasta morir.
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Sín título, volumen I, preguntas

1. ¿Para usted qué es el arte? 2. 
Cite a dos autores de arte contem-
poráneo en los que pueda reco-
nocer un estilo y una intención 3. 
¿Cuándo fue su último periodo, 
o mejor, ya le bajó? 4. ¿Es usted 
de los/las que cree que el arte es 
político o de los las que se com-
prometen? 5. ¿Es usted de los las 
que utiliza escotes y minifaldas 
para seducir a su oponente? 6. 
¿Cuándo fue la última vez que 
asistió a un museo de arte? 7. 
¿Va usted al baño solo o acompa-
ñado? 8. ¿Cuándo fue la última 
vez que se sintió extasiado al 
experimentar una obra? 9. ¿Qué 
está usted dispuesto a hacer por 
nuestra empresa? 10. ¿Le gusta el 
mundo como lo conoce? 11. ¿Es 
usted de los que se enreda con su 
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jefe? ¿De los que no puede olvi-
dar el olor de un sexo ardiente 
por la infección? 12. ¿Hay otra 
alternativa? 13. ¿Cuál es su filo-
sofía frente al arte? 14. ¿Le gusta 
ir al cine antes o después de que 
le baje? 15. ¿Qué está dispuesto a 
hacer por nuestro arte? 16. ¿Tiene 
familia? ¿Amores? ¿Romances? 
17. ¿Cuándo fue la última vez 
que se bajó los pantalones? 18. 
¿Le gusta? ¿Ha sentido náuseas?
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El reino aventura 
de los aventurados

Bienvenidos al otro lado, te pasaste de 
la raya: al lado que no querías, a lo que 
no sabías ni te imaginabas, bueno, no 
tanto, ¿o sí?, un día sí te lo imaginaste: 
mickey mouse contra los nazis pero 
nazi, bueno sí: reyes lagartos, éxtasis y 
cocaína te lo imaginaste en yoga o en 
tachas o en dexometasona: te imagi-
naste a lo mejor, mejor, sí, en tachas y 
le entraste a lo obtuso, lo ajeno, lo raro, 
onírico, extraño, errado, opaco: la casita 
del terror porque había que conocer y 
ser e imaginar: nadie es imaginante 
en su propia tierra, bla: toda la noche 
entrando y saliendo de antros por gra-
pas de coca y felicidad infinita, bla, 
viendo videos de la fiesta perpetua de la 
carne: eso te lo imaginabas en los mus-
los del jugador de jockey y en las tetas 
operadas y redondas como cúpulas 
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romanas de una isla virgen y sedosa de 
vietnam: Ladies and gentlemen… with you 
¿cómo se llama esa sensación de inco-
modidad? ¿esa sensación de podredum-
bre? El cuarto la cocina y los videos 
de mtv todos en bola: precariedad 
¿Recuerdas una escena en casa de la tía 
donde unos hombres y luego las piernas 
de una muchacha y lo afro? Hombres 
entrando y saliendo y tierra devastadas, 
motocicletas, el hombre que fue topo en 
Tlatelolco, algo oscuro, la quiromán-
tica en trance en una cineteca, despue-
sito el fuego, pero eso no sabías o ¿sí o 
no? Inflamable e infalible ¿Recuerdas la 
casa de la abuela que olía a sustancias 
almacenadas por todos los tiempos en 
los cuartos las paredes y los hijos como 
perchas y los coches de marcas italia-
nas y el copete en cera y la fragancia, la 
loción y la peste de los miles de años de 
orines sudor, cochambre, polvo y horror 
y podredumbre? Precarización.
Más o menos. ¿Recuerdas el horror de 
lo que nunca cambia, de lo que no se 
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echa a perder de lo que dura para siem-
pre, de lo que no se modifica, mueve o 
transcurre, la eternidad? 
La sustanciación de un malestar: podre-
dumbre.



32

Una factura

Escaleras, subir escaleras, al lado 
de la bestia: hay un rugido. La casa 
ruge, la casa está ciega. Las perso-
nas están mudas, también ciegas. 
Dar con la entrada, con la salida de 
un laberinto que sólo está en nuestra 
cabeza, dar con los huecos, las comi-
suras, las hendiduras de una pared 
de una ventana, encontrarse con un 
retrete del que nunca se sospechó su 
existencia, golpearse en la espinilla, 
una vez, otra: rebotar como mos-
quito en la ventana, rebotar como 
ventana contra los mosquitos: esca-
leras, subir escaleras, al lado de la 
bestia: todo laberinto tiene una bes-
tia: hay una bestia y un laberinto 
y miedo y brazos flácidos, hay un 
brazo lánguido, hay una pérdida de 
tono muscular y la bestia ahí arriba 
o debajo o afuera o adentro de las 
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escaleras es la bestia que venía por 
el pasillo y se metía en la cama es la 
bestia que a veces se metía al clóset 
es la misma bestia que iba a enfren-
tar un héroe, es la misma que embes-
tía al abuelo, la que se llevó a los tíos, 
es una bestia atroz y enojada que late 
en el corazón de la casa: es la caja 
negra, lo que ignoramos, lo que nos 
duele: las enfermedades y el espíritu 
de la muerte, catástrofes: los venenos 
del alma son la ignorancia, la envi-
dia y el odio, los tres combinados te 
embisten y tú no sabes: sólo duele, 
sólo está ahí la cicatriz, los brazos 
flácidos: envidia, odio e ignorancia 
latiendo en la caja negra que se trans-
forma en la bestia que te tumba, en 
la bestia que tumba en camas: la his-
toria de todos, la caja negra de toda 
una nación su envidia, su odio y su 
ignorancia tumbando: una bestia 
hermosa, una caja negra hermosa 
determinando el calibre de la piola, 
la altura de la silla, el peso, la resis-
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tencia y siempre es otra visión, siem-
pre es preciso verlo de otra forma: 
imagina los momentos felices, con la 
bestia pisándote los talones: envidia, 
odio e ignorancia, podredumbre y 
traición.
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Desapariciones

Un bosque humedad y hastío. Una 
niña vaga por la casa. Un columpio 
en movimiento en el bosque —pero 
podría haber sido un desierto aunque 
en los descampados, ocurre— y si no 
hay quién lo mueva cómo se mueve: 
el tema de la energía que no vemos 
sobre la mesa, de lo que no pasa con 
nuestro entendimiento y nuestras fór-
mulas, eso creemos: vudú y santería y 
desaparecidos. La niña está en la casa, 
sale al patio, el tema de miedo nuestro 
lugar común de lo que nunca sabremos 
cómo es o será y se nos revela como 
la imagen de una niña que iba a ser 
mujer y que volaba o se movía en otra 
dimensión. Una niña que se lava las 
manos, se mueve tiesamente, la ener-
gía que no vemos que la ata a algo 
que tampoco vemos pero intuimos, el 
lugar común de nuestra intuición nos 
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dice que no, que eso no pasa que lo del 
columpio es un desafío: el tema de la 
energía mecánica en el bosque: expli-
camos las apariciones y desaparicio-
nes con el discurso energético. El tema 
del columpio: nuestros huecos, nues-
tros lugares comunes, nuestros miedos, 
siempre había una niña que deambu-
laba en algún sitio, que no hizo la vida, 
que se quedó atrapada, y desde enton-
ces es una niña y otra la que deam-
bula por el bosque por el parque por 
el desierto y mueve sin que la veamos, 
columpios: muchas niñas que quedan 
atrapadas, el tema de la desaparición y 
el columpio es un asunto de energía en 
los tres niveles de gobierno. El ángulo 
de movimiento, la fuerza y el trabajo 
y la masa que mueven el columpio es 
energía, lo que no vemos, pero intui-
mos o imaginamos, el lugar común de 
las ausencias: niñas que desaparecen y 
aparecen.
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El tema de la escrofularia again

Ahora con lo del hígado comprometido

la música de lo que pasa:

la ida y vuelta: el estropicio.

Ahora con lo del compromiso por mi hígado:

el tema de la escrofularia

y las desapariciones:

ahora con lo del hígado comprometido:

hay una casa
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y mariposas que vuelan y anidan sobre el cuerpo:

hay aleteos y la ida y vuelta del columpio:

hay una casa

y cientos de casas:

miles de casas con el tema

de la niña y el columpio:

el tema recurrente: las visiones:

los enjambres de mariposas en la piel

que no se exilian:

van nerviosas, aterradoras:

las historias anidan:

se columpian:



39

cada año vienen y van:

había una vez una niña, había una vez:

una niña se columpiaba sobre la tela de una araña

como veía que resistía

llamó y llamó

sobre la tela de una araña:

la música de lo que pasa:

Ahora con lo del hígado,

lo de la escrofularia, desde el origen

desde el rugido de la bestia:
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la música de lo que pasa

debajo de las escaleras:

debajo de cada hígado

te dio:

arrinconarse

hacerse a un lado:

la sensación de dormidera y el bufido:

y una bestia que late tan sólo por ti:

debajo de las escaleras

una bestia en cada hijo te dio

un hígado en cada hijo te dio:

enjambres de mariposas y bufidos.
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Ahora con lo de compromiso por mi hígado

para que no lleguen a tus hijos

ni a los hijos de tus hijos:

haremos estas dulces melodías:

mi hígado por una música de novedad:

todos los hígados unidos cantando un mismo son:

ése es nuestro compromiso.

Con lo del hígado comprometido:

ahora piensa en mariposas blancas sobre el cuerpo:

unidos por un compromiso.

El hígado comprometido es una imagen recurrente del
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nido de mariposas sobre la piel:

de las desapariciones,

de las ausencias.

El compromiso del hígado

es un santuario

de racimos de mariposas.

El compromiso: una punzada, la primera:

hervideros de insectos sobre la piel:

escrofularia y miedo:

la música de lo que pasa: histamina

a borbotones:

sabemos dónde está,
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también de la bestia debajo de su hígado:

sabemos que sueña con lagos de gaviotas blancas:

sabemos lo de los racimos de mariposas en su pecho

lo sabemos todo.

La música de lo que pasa:

el cuerpo sitiado por racimos de mariposas blancas

e ideales que se llevó la bestia:

a borbotones:

el cuerpo: un bloque de hielo surcado por estiletes:

el cuerpo como reloj de repetición que arroja verdades:

la verdad es que nada de esto es cierto.

Ahora con lo de mi hígado es un compromiso:
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siempre había un incendio, recuerdo:

siempre había una cuerpo que ardía

un lugar que ardía

y un crujido debajo de la escalera:

un hijo en cada hígado te dio:

imagina órganos monumentales:

imagina

aparece y desaparece:

racimo de mariposas.

El problema con lo del hígado comprometido

son los hervideros:
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el problema es la bestia y los racimos de mariposas,

el problema es lo sublime:

la belleza del horror:

el tema del autómata y el columpio:

las dulces melodías y el hígado

de placer enchido:

engreído:

el estropicio:

la música de lo que pasa:

estampidas de mariposas sobre la piel:

se atropellan:

la perversión es blanca:

las mariposas se columpiaban
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sobre los brazos

de una araña.

El tema del autómata sobre la mesa:

aparece y desaparece:

y una bestia debajo de las escaleras:

la música de lo que pasa:

haremos dulces melodías

con órganos monumentales

colgando de los árboles:

estropicio y esplendor

a borbotones.

El hígado comprometido
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es un asunto de sintaxis

es una estrategia de desmonte:

es la casa:

un niño una niña una bestia

que como veían que resistía:

estropicios

y racimos de mariposas en el cuerpo:

un lago de mariposas blancas y hambrientas:

un incendio:

una bestia.

El hígado comprometido

es la música de lo que pasa:

histaminas:
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aparecen desaparecen:

a galope con la bestia debajo de la escalera

con el columpio:

Racimos de mariposas blancas y hambrientas:

ése es nuestro compromiso:

aleteos:

catástrofe y reconstrucción.
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